
–1–

EXTENSIONES DEL ESPÍRITU

Por Florencio Noceti

—

“Sin ser una cosa extensa, el pensamiento tiene su extensión y se extiende a su 
manera, que consiste en no llegar nunca a estar extendido.”

Marie Bardet

Mentes menos lúcidas que la de René Descartes han insistido en 
confundir los términos de su célebre distinción entre el pensamiento y 
la cosa extensa. Que la RES COGITANS no sea nunca una RES ya 
extendida, no significa que no se extienda. Lo que ocurre es que -tal vez 
a diferencia de la materia- el pensamiento se extiende infinitamente, sin 
lindes, ni demarcación, ni destino.

Sostiene Borges “que los términos de una serie infinita admiten cual-
quier número.” Y que: “Si el espacio es infinito estamos en cualquier 
punto del espacio. Si el tiempo es infinito estamos en cualquier punto 
del tiempo.” Ocurra lo que ocurra en el mundo exterior de los cuerpos, 
esto es lo que ocurre en la interioridad del pensamiento.

Así lo entiende clara, distintamente, Mariana Sissia. Sus paisajes son 
paisajes del COGITO. De la mente misma en el acto de pensar. No 
admiten referencias, ni puntos cardinales, ni coordenadas geodésicas. 
No tienen ni arribas, ni abajos. Y en ellos fracasa necesariamente todo 
intento de cartografía o navegación, pero eso no impide que la artista 
los recupere para el concepto, en una imagen también ella misma po-
tencialmente infinita.

Lo que esa imagen capta es un mundo posible, pero nunca dado 
a la experiencia de los sentidos. Su interés, un poco temible, radica 
en la enorme dificultad que su contemplación supone. ¿Cómo ha de 
explorarse un paisaje de este tipo? ¿Por dónde se comienza? ¿En qué 
dirección se sigue? ¿Y se acaba en dónde? Materialmente inabordable, 
en definitiva, para la sensibilidad, el paisaje DEL espíritu es también un 
paisaje PARA el espíritu.

Indefinido e incorporal, a pesar de su innegable consistencia, el pai-
saje mental que Mariana exhibe, se extiende tal vez al margen de lo 
perceptible, pero no más allá de lo pensable. Aún no extendido, se ex-
tiende, precisamente, para ser pensado, indefinidamente y sin término 
por quienes se entreguen a su ardua contemplación.
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